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P R O L O G O. 

Hace justamente un cuarto da siglo , en 19~, con pie de im

prenta del Insti tuto de Investigaciones Estéticas , apareció esta 

obra de Salv dor Toscano . Recibid muy favorablemente por especia 

listas y pÚblico interesado, hubo de ser reeditada en 1952 , tres 

años después de 1 muerte del joven y ya destacado investigador . 

Nuevam nte agotada desde hace tiempo , vuelve a publicarse ahora con 

fiel res etc su texto original y con abundantes notas , como ha de 

h cerse con aquellos libros que, por su valor intr!nseeo, lo mere

cen, Fue el estudio de Toscano l a primera gran visiÓn de conjunto, 

concebida con criterio estético y adecu da información arqueolÓgi 

ca , acarea del arte e aoamérica . Sin embargo, mantener l a v1 en 

cia de esta obra , que no debia uedar en el olvido , suponia tomar 

en cuenta posteriores descubrimientos arqueolÓgicos y en consecuen

cia también l a s modificaciones de que han sido objeto l a cronolo ! a 

y l a periodificación de l as culturas prehispánicas . Homenaje l a 

memoria de Toscano ha sido en este sentido l a acuciosa 1 bor de 

quien tuvo a su cargo sta edición, l a especialista en l a m teria , 

y miembro también del Instituto de I nvestigaciones stéticas, maés 

tra atriz de la Fuente . 

Salvador Toscano (1912-1949)1 fue pionero en el cam o de 

los estudios estéticos acerca de 1 s creaciones plásticas mesoa e

ricanas . Te central e su tención fue siempre ol pasado in i e 

na contemplado desde distintos ángulos . Original mente egresa o de 

l a acuitad de Leyes, su tesis profesional versó sobre El derecho Y 

l a organización social de los aztegas , Esta cerc iento a l a 

realidad jurÍdica del éxico anti o habÍ a despert ado en él mayor 
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interés por penetrar en l a histor ia de l a s cultura s nativas. Y a 

l a postre el arte prehisp&nico vino a. ser el asunto de su principal 

dedicaci6n . Al gunos cursos que siguiÓ en l a Facultad de Filosor!a 

y Letra s y su a s idua relación con distinguidos historiadores y ar

quaÓlo rros , acabar n a a r r l e €11 ec.z!.dno . Cunreo en 1936 el Labo

ro.torio de 1 rto de 1 -. Un1.v rsid"' !" ional se ,ran formó en el Ins 

ti ·tuto do l " ve~tigacion s '2st ' t i <;as, alva or Toscano ingresó en él 

co o uno de sus i~~bros ~~¡ do~es . mra j Ó .~tonces a l l ado de 

figuras do tan !"econocidor; m"1itos co o los maest¡oos Fe er1co Gómez 

e Orozco , !taf e 

n,!;ndaz, .•_a .. ci sco de 1 . : ' 

· os 1 -r. c~nte T. ao:n.doza , Justino Fer 

t J osé qojas Q!:-.rcidua- s.s y e quien run 

:f. a. e o o sab o .r o¡ er::>so irector , on -fa 1U'!!l "'ou:l sa:tnt. Desempe-. 

i.1n.n\lo ~ - ct vez r~l. p::tE.sto . a tJ.r ... t :t• .i. ... 1 I ns t ituto Na iona l de An 
tropolog..:. , pa só a'1! To e . lo ].os p .c o . -on .. u ... h -=t ~ 3. (ta vivir ded! 

en. do h ~e=-
, 

fru.ct!ficnr su p s on por 1 "lrte ind! ge • Andariego 

iP..fat igabla , reco~rió buan n:1~ te · . ~ so :n:rica. "!m .tchas zonas 

· r<•ueolÓ _e s pu o 4 tu 1 r ;ID · s · ty l a s ru t1g¡ as {!l .. e a civnes. Y mu-

cho fue 1 l.le 7' r , i 7l l,l'''~n o cant ar res de fotogra-

f Í S t , .. . '1 s e ~co , .... · sm t ~: • A ~1 se debiÓ tam 
bi.:n l o. cra .... c ión ~a 1 " ·;2r er~ . c ' tB r- _ue ~ sol1r~ arta pr ehispánico, 

se se tiempo_ a 1· .. ,a ct' _t . d~ .-· 11 sof! a y Letra s y 

de J.o. e' · 1 fue t.:. tular ~1astti su muert • •·r ut o da Si.! S múltiple s af'!_ 

nas, y s obr todo e su roconocid~ capac.d~. dA e~tu io y r eflexión, 

iba a ~cr l a o r u ue t ·vo el alor la : ~. comatcr . a hist oria de 

onjuntc al (:) .¡.. r>- ~colom "lno ue L ~xic "' y .... < /rica Central, l a 

primer que co . .. pc:ms w. , t. "' "' S . .,. J.CO y .t:t" l!. ;. " Se · rqueolÓgica. , 11,! 

rarfu C pu-;.;licarse Ol.". nu 3 tl":> ., .f Z e 

:s cier.;o c;.ue y 9Xist:f.Rn tl·os tr· :JS. ~ - s sobl"-9 e l arta :i.nd:!-
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gena precolombino. Sin embargo lo que hasta entonces se babia es

crito en M&xico o en el extranjero, aunque en algunos casos valio

so, no reun!a l as condiciones que deb!an de dar forma al trabajo 

de Toscano. As! por ejemplo era conocida l a obra de Manuel G. Re

villa, publicada desde 1893, y también la de 1uan José Ta Qlada, de 

192.7. Ambos habían incluido el período prehispánico en sus traba

jos de Índole general sobre l a trayectoria del arte en '4:~xico. Be 

ro obviamente ni las investigaciones arqueol6gicas, sobre todo en 

el caso de Revilla, ofrecían en su tiempo apoyo s6lido y suficien

temente amplio, ni los antecedentes profesionales de estos estudi2 

sos pudieron permitirles algo más que bien intencionadas presenta

ciones de un art~ que habla florecido en contestas cu~ turales de -

los que relativamente poc~ sab!an. 

La lista de los extranjeros que de odo general se hab!an 

ocupado del arte indÍgena inclu!a entre otros a Herbert J. Spinden, 

~rshall H. Saville, Walter Lehmann, Theodor w. Danzel, Thomas A. 

Joyce, Miguel Solá y Pal Kelemen. Trabajo muy bien recibido era el 

de Spinden, A studx of Maya art, (1913), sÓlo que básicamente se r~ 

feria al arte e una cultura. Saville, en sus distintas monografías, 

hab!a tratado· en particular de algunas formas de producción artfs

tica, el traoojo de los metales, los mosaicos de turquesa y el ta

llado de madera. tehrnann, distinguido discÍpulo de Eduard Seler, 

babia publicado en 1921 un pequeño volumen, dentro de l a serie Qt

bis pictys, bajo el título de Altmex:JkaniscmKunstgeschischte (Hi.! 

toria del arte del México antiguo). Constituía éste un primer en

sayo de valoración estética de lo que hoy llamamos arte mesoameri

cano pero no se encontraba en él la amplia visión de conjunto ni 

l a copiosa informaciÓn arqueolÓgica que tanto interesaba reunir a 
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Toscano. 

Los volúmenes publicados por Danzel (1922-1923), aunque tam 
# # # # .1 bi en implicaban propositos de apreciacion estetica , constitu~an una 

especie de catálo o, más bien pobremente ilustrado, con muestras de 

los cÓdices, la cerámica y l a escultura. MUcho !s atractivo era 

en este sentido el libro de Joyce, Maya. and Mexicap art que, con 

buen criteri o informaba y daba lugar a l a reflexión sobre lo que ~ 

b!a sido el arte indÍgena en la regiÓn del altiplano y en el área 

maya. A su vez sólo un manuela, especie de guia con grandes l agu

na s y deficiente fUndamentaciÓn arqueolÓgica, era la Historia del 

arte precolombino del español ttguel Solá, aparecida en 1936. Y 

adelantándose en sÓlo un año a l a publicaciÓn de Toscano, exist!a 

una Última obra en l a que su autor, Pal Kelemen, abarcaba las pro 

ducci ones de l a América antigua en general bajo el poco feliz rubro 

de Medieyal American art. n ella prevalee!an una especia de acti

tud i mpresionista y un empeño por destacar lo que su autor conside

ró más espectacular y "genial" dentro de este arte. Y al describir 

l a variad!sima gama de creaciones indÍgenas como fruto de l a que 

llama "la civilización precolombina", partiÓ Keleman de un punto de 

vista universalizante en el que conced!a menor importancia, como 

factor en sus apreciaciones, a los da tos derivados de l a arqueolo

gía que permit!a establecer más precisas cronolog! as y distintas 

formas de secuencia cultural en el nada pequeño ámbito del nuevo 

mundo~ Esto inevitablemente limitó l a significación de su acerca

miento al arte de esoamérica . 

s!, no obstante l a existencia de éste y los otros traba jos 

que hemos mencionado, l a obra de Toscano iba a ser nueva y auténti

ca aportación. Su Arte nreeolombino de 1éxico y l a América Central 
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fue el tratado integral de un conocedor a fondo de l a arqueolo ! a 

mesoamericana y a l a vez acucioso cr:!ti co e historiador del arte. 

La estructura y el rico contenido de su li~ro son la mejor prueba 

de el lo. En dos capitulas o apartados, que pueden consideraroe e~ 

mo introducción, expone su pensamiento, primero acerca de la "ast_i 

ti ca indÍgenatt, y luego sobre la interrelación es.,ertcial que manti~ 

ner1 el arte y l a evoluciÓn histórica de las varias culturas del l·{i 

xico antiguo. El estudio y valoración especifica de las creacio

nes nrt!sticas constituyen como es natural l a parte más amplia de 

su obra. Toscano dedica as! sendos cap!tulos a la arqu.1tectura, 

la escultura, l a pintura , l a cerámica, el mosaico, la plumaria y 

l a orfebrería . En cada caso, y siempre con apoyo en ruentis y te~ 

t1monios arqueoló~icos, distingue las . produceiones de los varios 

per í odos y culturas y da entrada, cuando le parece necesario, a l a 

pregunta sobre posibles influjos en materia art!stica, resultado 

de diversas formas de contacto intercultural en - ~soamérica. El 

rico mundo de las artes plásticas recolombinas es aqu! objeto de 

historia, i nformación minuciosa, descripción y análisis con miras 

siempre al acercamiento y valoraciÓn estéticos. La a bundancia de 

excelentes ilustraciones, muchas de ellas f otografías tomadas por 

al mismo Toscano, fue desde luego comple ente algo más que ir~is

pensable. Y otro tanto podría añadirse da l as correspondientes 

r eferencias bibliográficas quo acompañan a cada uno de los varios 

cap!tulos del libro. 

Tal es l a estructura que d!Ó Toscano a su trabajo. Acerca 

de su pensami ento estético, expre.sado al principio de la obra, adia 

cuadamente se ha ocupado Justino Fernández, señal ando aportaciones 

y problemas. "Toscano -escribe el doctor ernández~ , se man1f1es-
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ta como un historicista ••• Siguiendo a Worringer que le diÓ el pun

to de partida, como un partidario de l a estética psicolÓgica en l a 

que l a voluntad es la razón de ser de l as formas artísticas en las 

diversas culturas. Se tratar!a entonces de una descripción histó

rica de l as diver~s voluntades creadoras y sus expresiones en el 

arte•••" (1). Y en verdad no pocas cuestiones e interés primordial 

se plantea Toscano a l a luz de l as ideas que gu!an su pensami &nto. 

Asf, por ejemplo, tras negar ~a validez de un criterio absoluto de . 

belleza, se preguntas n¿euá.l es l a posibilidad nuestra , moderna, . 

de conocimiento del arte aborigen? 11 • El presupuesto de 1 s volun• 

t ades cr adoras y su expresiÓn en el arte, lo lleva luego a discu

tir "la dinámica de los estilos" y a señalar l a posible convenien

cia de aplicar a determinados momentos de l a evolución art!stica 

prehispánica los calif'ieativos de "lo terrible y lo su -lime". Igual, 

mente da cabida al problema de designar como "bello" al arte clás! 

eo mesoamericano, empleando l a pal abra en un sentido univereali~ado 

al modo del filÓsofo Kant. 

Y desarrollan o hasta sus Últimas consecuencias l a idea de 

"la din5.mica de los estilos", llega a pensar en una posible "muerte" 

de los mismos, decadencia que entrevé con sus ribetes no del todo 

ajenos al pensamiento de Spengler. 

Como quiera que se le considere, el intento de Toscano de 

configurar una "estética ind!gena" constituye origin 1 aportación, 

elemento ~sencial en su propÓsito de ofrecer una auténtica historia 

(1 ) 
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de conjunt o de nu .stro arte antiguo. Y no cabe duda quo 3U re

fle:d.Ón lo llevó a descubrir má. s de U.."l problema en torno a asunto 

tan poco fácil cuanto en axt~emo inteTesante. "Toncano no ha bor

dndo en el vac:!o -escribe .rus"Gino Fernández-, sus observa.e1ones 

Lan sido hechas t endiendo l a mirad· a todas las culturas y a l a m!_ 

yor:!a de sus &xpresionea, y s n por lo general correc .. cas •• • " (2) 

Acierto suyo f'ue trunbi~LL presentar, después de sus ccnsiderac~.ones 

ostéticaa, una precisa imagen de lns distintas etapas culturales y 

de c ~.da una do l as pl~incipales culturas dentro d()l ámbito mesoa ., 

r icano. Par ello,. omo ya l o dijimos, se valiÓ de l a s aportacio

nes de l a. a.·rqueolog{a, incl u so de l as m:is reciantes hasta. el momen 

·to de elabo~ar su trabajo. Recordemos po:r ejemplo u.o, al tratar 

de l a s culturas del altiplano central, toma en cuenta las oxplora 

ciones qua entonces se 11 7aban a cabo en Tula y dist.in~le ya tres 

erandea etapas c~lturale~s l a teotihuacru1a , l a tolteca, y l a qu 

lla ~ nahua., que comprende no sólo~ _os aztecas sino también a 

otros grupos hablantes de l a ~~ sma lengua . El cuadro que ofrece 

acerca de los distintos horizontes cu!t~ales y sus \~rias interr~ 

l uciones en el ámbito mesoamer1cano nos muestra su nada común capa -
cidnd de s!r tesis. 

Volviendo ahor· l a mir ada a los capitules en los que des 

cribe, sitúa y valora l a rica gama ' e l e s· ~ rtos pl~stic~ s precolnm 

binas , aunque ya señalamos ~ntes en resum n sus m~s obvios m~éritos , 

quereoos recordar también algunas consideraciones que a este res

pecto ~ormulÓ Alfonso Caso n un a!ogioso comentario . A su juicio, 

11 e l libro de Toscano marca un punto de partida ra unu serie de 

i nvestigacio .. es sobr el arte i~d! gen~ el .. ~xico p1·ehlspánico, cy 

briendo un caopo poco menos que inexplorado , el esv2ñio de los ob

(2 ) gp. cit . , P• 109 
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jetos arqueolÓgicos mexicanos, desde el punto de vista estético ••• 

Estamoa en presencia de una documentación amplia, sÓlida y perfec

tamente al d!a, lo que es bastante raro cuando se trata de libros 

sobre el ~rte mexicano antiguo ••• Habr!amos preferido que el autor 

no distribuyera sus materias por capÍtulos ue se refieren a las 

artes: arq • ¡tectur~ , scultura, pin~ura, etcétera, sino que m~s 

bien tz·a tara. ej. complejo artistico dentro de cada cultura y en la 

sucesión de estas culturas; sin embargo, estamos de acuerdo en que, 

para ciel~tcs fines, el tratamiento del tema en la forrm en que lo 

hace podrá ser más Útil ••• • 

Toscano mis o reconoció el valor de esta sugerencia y, dos 

años ums tarde, al publicar Ull rE:lativamente amplio ensayo Sobre 

11El arte antiguo", optó por estudiar separadan ente el arte en cada 

una de las culturas .mesoamericanas. (3) · nteniendo su propÓsito 

de comprensién estética, relacionó an &1 ~s plenamente l as d1st1n 

tas producciones con sus correspondientes contextos culturales en 

busca e formas de caracterizaciÓn todavia más espec!fi~a. Este y 

otros breves trabajos que alcanzó a escribir, como su 'nota preli

minar" a l a reproducción de l as pinturas de Bonampak y su estudio 

en relación con " 1 arte y l a ldstoria del occidente de ~éxico",(4) 

dan prueba de que mucho más cab!a esperar aún de su extraordinaria 

() 1 d " , , 3 S::t va or TosQc o, El art~ antj.guo", 1Lrlco Y L ... cultura, 1ex1 
cot Secretaria de Educación PÚblica, f§46, 81-163. -

(4) Salvador Toscano, " ota preliminar" en Bonampak, l a ciudad de 
los WJlros pintado! 5 estudio y ce pias de los mrales por Agust!n 
Villagra Caleti, ~exico, Instituto r acional de Antropología e 
Historia, 19lf9. 
~~----~"El arte y l a historia del Occidente de ' xico" en 
t rte pr~colon- i~l,O dal , ccideu te de MérJ&.Q.1 ,•onogr"'.f{a que :f.a 
Direccion General de Educaclon F!sica pub~ica con motivo de su , , # , .. .. ..... cxposic1.on , •Iéxico , Secretar..~..e. de Educ cion Pú lica , 19~. 
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capacidad de percepción en el campo de l a estética. 

Los veinte ños que han transcurrido desde l a muerte de Tos

cano en 19~9 h n traido consigo l a difusión por todos los rumbos del 

mundo del conocimiento acerca de l as grandes creacion s artísticas 

de fesoamerica. Por una parte -iéxico ha enviado exposiciones a di

versos paises de América, de Europa y Asia. Por otra, notoria es l a 

proliferación de libros, lujosamente editados, en los que con exce

lentes totografias se muestran ejemplos impresionantes de este arte. 

De máxima importancia han sido también la amplia prosecución de las 

investigaciones arqueolÓgicas, la creación de varios museos re lona

les y otros in~ situ y desde luego l a instalación en nueva y magnifi

ca sede de nuestro MUseo Nacional de ntropologia. Verdad indiscu

tible es que en la actualidad las creaciones del ~~xico anti o tie

nen ya su lugar e la historia universal del arte. Una sola pregun

ta creemos necesario plantearnos a la vista de este tan favorable r~ 

conocimient~, ocurrido durante 1 s Últimas décadas. Aparte de l a 

multitud de kibros los que hemos aludido,. casi aiempre grandes al

humes de fotograf'ias con breves introducciones y m!nimos comentarios, 

l,qu~ es lo que en verdad se ha avanzado desde el punto de vista de 

los estudios estéticos., dignos de este nc:mbre,. a cerca de nuestro ar

te prehispánico? 

Dejando a un l ado traba j os como el de José Pi joan, incluido 

en el volumen X de la Summa Artis, en el que l a pobreza de informa

ción y los errores en materia arqueolÓgica obligan a poner en tela 

de juicio l a posible significación de l a obra, hemos de decir que 

son bien pocas l as aportaciones de investigadores de la estética, 

conocedores a 1 vez de l a historia y l a ar ueologia prehispánicas. 

Paul . estheim, antiguo discípulo de Worrin er, debe ser menci onado 
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en este contexto. •ntre l as obras ue escribió, ciertamente de atr~ 

yente lectura, están su Arte antiguo e ~ 'xico (19?0) 1 e Ideas fun• 

damentales del arte ore ispánico (1957). Y aunque en ellas aeoman 

criterios apriorfsticos de valoración, que naturalm nte no siempre 

iluminan lo ue fue la ·realidad cultural in !eena, es induda le que 

el fino sentido de Westheim alcanzó logros muy dignos de tomarse en 

cuenta. Con método distinto, y sin el propÓsito de ofrecer un cua

dro de conjunto del arte precolombino, lu r principal ocupan los 

trabajos el ya mencionado Justino 
, 

ernandez. El bien conocido cri 

tico e histori dor del arte en éxico, ha sido el primero en rela

cionar los textos de la antigua literatura n5.hun.tl con creaciones 

plásticas provenientes de esa misma cultura. Por el camino de una 

acuciosa descripción fenomenol6gica., en la que se atiende a 1 visión 

indÍgena del mundo, a l as antiguas tradiciones ¡iterarlas, al contc

ni o de los c6dices y a lo que ha revelado l a arqueolo !a , ha ensa~ 

do nuevos acercamientos a obras m estras de l a escultura azteca . SU 

libro acerca de c6atl1cue, l a diosa madre en el éxico antiguo, ha 

revelado l as posibilidades de est f orma de an5lisis y comprensión. 

Otros trabajos suy s, en los que aplica el is o étodo, como los 

que se refieren a l a s esculturas e Xochipilli y e 1 diosa Coyol

xauhqui , mu stran 1 almente que esta maner a qe enfrentamiento, esen 

cial ente a 1 luz de l a propia cultura 1nd! ena, es r aíz de genuina 

valoración estética. (5) 

(5) Justino ernández " na aproximación a Xochip11li" 1 Estudios de 
Cultura ~áhua·~l.l ~ol. I, ' xico, Instituto de Investigaciones 
Históricas. 1 5':1, 31~, y "Una aproximación a Coyolxauhqui , 

studios de Cultur ahuatt1 Vol. IV, éxico, Insti t uto de In
vestigaciones Históricas , ':163, 37-53• 
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Podr!an mencionarse deT' 's ot ros ocos estudios como los de 

uel Covarrubias, Georges Ku.bler e Ign e o Bernal , que han sido 

ta bién contribución a l a historia y critica del arte indi ena . J~ 

tamenta quien tenido a su car o preparar y anotar 8sta tercera 

edición del libro de Toscano , l a ya mencionada m estra Beatriz de la 

FU nte, 1 igual que su colega en el Instituto de Investi aciones ~ 

téticas, l a señora Martha F. de olin·, son autoras de muy aprecia

bles trabajos sobre l a escultura de Palenque y 1~ ornamentación ar

quitectónica de Uxmal, respectivamente. (6) Hay que decir , sin em

bargo , que el campo de la estética prehis ánica sigue ofreciendo po

sibilidades, t an andes como 1 riqueza misma de los vestigios ar

queolÓgicos de multitud de lugares en 1 vasta extensión de fesoamé

rica. Y en aste sentido hemos a repetir qua, por su enfoque y por 

ha ber presentado la primera gran visión de conjunto, el libro de Sal 

vador Toscano ha sido y seguirá siendo lo que ya señalaba don fanuel 

Toussaint en su pró+ogo a l a primera adición del mismo~ l a historia 

indispensable, "aunque no definiti~~ aunque susceptible da rectifi

caciones en su detalle y aun en sus juicios ••• guia autorizada , es 

pecie de cÓdigo que no impone sino que consigna simplemente lo que 

se sabe y lo que se ignora, lo que se supone o se imagina dentro de 

los datos conocidos acerca del arte en xico ••• " Por esto precisa

mente, y no sÓlo porqu pudiera pensarse quo se trat a de un clásico, 

l a obra mantiene su valor. 

(6) Beatriz de l a Fuente , La escultura de Palen~ue , .xico, Institu
to de Investigackones Estéticas, Universida facional, 196~. 

rta oncerrad de ~lina La escultura arguitectón1ca de U;mal, 
' xico., Instituto e nves{igaciones steticas, Un! versidad a

cional, 196~. 
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Y sÓlo nos resta decir ue, al aparecer ahor a t an acuciosa 

mente anotada por 1 maestra Beatriz de l a Fuente,y enriquecida con 

mayor número de ilustraciones, el lector tiene ante s! una doble 

forma de estudio y atracción. La primera y m's obvia se deriva de 

la lÚcida exposiciÓn que debemos a Toscano. La otra l a ofrecen las 

notas que permiten acercarse a l a vez a dos momentos distintos de 

1~ que han sido l as investigaciones arqueolÓgicas en ·féxico. 1 

texto de Toscano, reproducido sin cambiar pala~a, refleja la visión 

de estas culturas con toda l a información al alcance hasta el año 

de 191tl+; l as notas de sta edtciÓn muestran el cuadro de lo que hoy 

sa bemos con base en l as exploraciones y estudios de veinticinco años 

m~s . Y aunque el factor conjugado tiempo e investigación ha venido 

a modificar cronolo ! as e hipótesis respecto de los horizontes cul

turales, el lector podr! apreciar que la estética de Toscano y su 

estudio de tantas muestras de la plástica nativa, no han perdido i~ 

terés ni significación. or eso añadiré que me alegra poder rec~ 

mendar de nuevo este libro, hasta hace poco de ya muy dificil obten 

ción, y hoy, por t ercera vez, pulcra y dignam nte reeditado. 

/mtc. 

Miguel te6n-Port1lla 
Director del Insti tuto de Investigaciones 

Históric s. 
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